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 Mensaje para los niños Vol. 2:19 - ¿Qué es la familia perfecta?
  Por La Tía Shirley - www.imofinc.org

Alrededor del mundo los niños se encuentran en situaciones familiares que son muy diferentes de aquellas de sus amigos. Tristemente hoy en día la familia típica de padre, madre y dos hijos a menudo no es tan típico. Algunos niños se encuentran en una familia con solamente un padre o una madre (quizá por la muerte, el abandono, o porque un padre tiene que trabajar muy lejos como en la fuerza militar). Por el divorcio, los padres de muchos niños ya no viven juntos y el niño tiene que moverse constantemente de un hogar al otro. Cuando un padre se casa de nuevo, de repente un niño puede tener que aceptar no sólo un nuevo padre sino también nuevos hermanos. Y luego, por supuesto, hay la situación triste de cuando un niño pierde a ambos padres y tiene que irse a vivir con parientes o en un hogar para niños. Como adultos todos conocemos personalmente niños que experimentan tales situaciones y nuestros corazones rompen por lo que tienen que experimentar cuando la tristeza o la tragedia interrumpe sus pequeñas vidas.

Y, sin embargo, desde la perspectiva de un niño, la mayoría de los niños en un momento u otro miran su propia situación familiar conocida en comparación con la de sus amigos y dicen dramáticamente "¡Aaay ojalá que viviera en la familia de tal y tal!" El plan de Dios desde el principio fue que crecemos en una familia para que podamos poco a poco aprender de la vida y cómo cooperar con otras personas - ¡aunque Dios sabe que no hay una situación familiar perfecta!

En La Biblia leemos de muchos hombres y mujeres de Dios que crecieron en situaciones familiares muy difíciles. José, Saúl y David eran todos el menor de familias grandes con hasta 10 hermanos - ¡sin contar las hermanas! Dios los eligió para tareas especiales y sus hermanos o bien no podían creerlo o estaban celosos - ¡incluso al punto de venderlo al esclavitud! Juan el Bautista fue un hijo único porque ambos de sus padres eran ancianos cuando él nació. No sabemos cuantos años tenía cuando ellos se murieron, pero la historia nos cuenta que él se fue a vivir con un grupo religioso en el desierto cuando aún era joven. Samuel tenía hermanos pero por el voto a Dios de su madre fue enviado a una tierna edad para ser criado por los sacerdotes en el lugar santo. Incluso Ester era una huérfana y fue criada por su primo. Pero todos estos y más, a pesar de la tristeza y perdida experimentada en su niñez, crecieron a ser grandes hombres y mujeres de Dios.

Dios sabe que adentro de nuestra propia situación familiar habrá ensayos y luchas. Es natural comparar nuestra situación con aquella de otra familia que parece mucho mejor, ¡pero debemos recordar que nunca sabemos la realidad de su vida tampoco! Cuando las cosas se ponen difíciles, Dios no quiere que corramos lejos para encontrar un "mejor" lugar para vivir. En lugar nos quiere quedarse y trabajar a través de esos problemas y aprender cómo hacer frente a la vida. Nos quiere aprender que no podemos siempre tener lo que queremos; que debemos perdonar (especialmente aquellos más cerca de nosotros) - y más de todo nos quiere aprender a confiar que Él nos cuidará y dirigirá a través de los tiempos difíciles. Esto nos ayuda a crecer a ser cristianos fuertes y fieles que pueden ayudar a otros y ser ejemplos del amor de Dios. 
